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EN medio de la ciudad, hunde sus cimientos el templo de Santa María, edificado en el período de tvansi' 
ción del estilo ojival, al renacimiento; por ende conser-
va los rasgos característicos de ambas modalidades: la 
esbeltez g-ótica y la delicada ornamentación italiana. Su 
planta es rectang-ular, de salón—50 metros por 25—con 
tres naves a la misma altura, cubiertas con bóvedas de 
complicada tracería. En el ábside a los lados del mag-
nifico retablo mayor W de Esteban Jordán, se abren dos 
(1) En el año ]573, los curas y mayordomos de la Iglesia de Santa 
María, encargan a Juan de Juni vecino de Valladolid un retablo de 
imaginería , talla y ensamblaje para la capilla mayor. Cuatro años 
aparece como cabeza directora, en compañía deles escultores Fran-
cisco de Logroño y Pedro de Balduque y el eníamblador Gaspar de 
Umaña. Cuatro años gastados inútilmente entre pleitos con los com-
pañeres y la Iglesia. A l morir Juni solo deja para el retablo «dos figu-
ras de San Pedro y San Pablo de medio relieve asentadas y desbasta-
das y medio rebotadas» de una energía y movimiento raignolangesoo 
que se apartan de todo el resto del retablo que acusa serenidad. Kn 
una cartela está el nombre de Esteban Jordán, y en la obra resplan-
dece su estilo. E l dorado y estofado, hechos en 10Ü2 dan gran encanto 
al conjunto. Su autor fué Pedro de Oña. 
capillas independientes de la Iglesia, separadas por artís-
ticas rejas. La suntuosa capilla fundada por el católico 
caballero Alvaro de Benavente—rico joyel donde los ar-
tistas del renacimiento dejaron el caudal de sus entu-
siasmos—y la humilde capilla del Santo Cristo, remanso 
de paz, lugar de meditación... A los piés de la Iglesia en 
el sitio donde debía ocupar la fachada principal, elévase 
la torro coronada con un bello templete y linterna ba-
rroca. 
El templo se construyó en tiempos del almirante don 
Fadrique I I , probablemente, comenzaron sus obras pol-
los años 1490 a 1496. Hasta hoy han permanecido en el 
olvido los nombres de algunos de los maestros arquitec-
tos que trabajaron en el monumento. Por investigacio-
nes hechas en el archivo parroquial, sabemos que en el 
año 1516, el arquitecto palentino Gaspar de Solórzano (*) 
dirige la fabrica <hasta dar fin della placiendo a la vo-
luntad de Dios»; unos años msls tarde-1536—Jerónimo 
del Corral labra el coro orlado de finísimos relieves rena-
centistas; y para encontrar otro artista de mérito hace 
falta entrar en el siglo xvm, cuando la Iglesia proyec-
d) Gaspar de Solórzano. en el año 1516 «toma a ca rgó la obra de la 
dha yglia de nra señora y dicen que seg-im esta elegida y según la 
voluntad del cura y mayordomos e diputados e feligreses prosegujra 
] • dlia obra hasta dar fin della placiendo la voluntad de Dios y ara tra-
nas y moldes y muestras que sean uecesarias... y que vjstaslas mues-
tras e condicione» q la dha yíflia tiene de los maestros antepasados q 
ello» dirán su parecer para q si qujsieren de parte de la yglesia aña-
dir e aumentar e amenguar ulgo a sy por su parte de dentro como de 
por fuera coran en qualquiera cosa e parte que toque a la dha obra ee 
«ga avoluntad e acuerdo de todos... ande dar de salario en cada un 
año quatro m i l i rars ,. y por cada día de los que residiere en la dha 
obra dos reales de plata por ca la dia de hacer algo.., 
jUchivo de Santa Jiaria. 
ta levantar los últimos cuerpos de la torre. Es el arqui-
tecto Pedro Sierra, vecino de Rioseco, el autor de la rica 
decoración barroca del esbelto remate. (*) 
R E J A "ST S I L L E R Í A . — D e l convento franciscano 
procede la reja y la sillería. La reja es una primorosa 
obra del artífice burgalés Cristóbal de Andino. En la par-
te superior está decorada de la manera más espléndida, 
con pináculos, ramilletes, medallones que cercan el es-
cudo de la ilustre familia del Almirante; l2» encima de la 
puerta hay una cartela con el nombre del artista y el 
año que fué labrada: A. D. M. D. XXXII . -A. B. ANDINO. 
La sillería, ocupa los tres muros del coro; se compo-
ne de dos órdenes de sillones, que conservan su color 
(3) De uno de los muros de la sacrist ía pende la traza que difiere 
en algunos detalles de la obra ejecutada; en la parte baja se lee: iLos 
señores Mayordomos y Diputados de la yglesia Parroquial de Santa 
María destn ziudad aprobamos esta traza para que con ella se corone 
la torro de la dha yglesia y su execución la cometemos a don Pedro 
Sierra, natural desta ziudad y mro arquitecto para lo qual lo firma-
mos en dha ziudad a onze de agosto de mi l i setezientos y treinta e sie-
te. Joselip de Aguilar, siguen varias firmas. 
(2) La reja y sillería fueron trasladadas el ano 1854 desde la iglesia 
conventual de San FrAucIsco, al templo de Santa María donde están 
en la actualidad. El Almirante don Fadrique H mandó labrar la reja 
pava cerrar la capilla maj or donde tenia su enterramiento. En un 
pleito sostenido entre Andino y el Almirante, hay entre otros docu-
mentos interesantes tres cartas del Almirante al artista que hace re-
lación de esta interesante obra. tSpecial amigo | Mucha pena me dio 
vuestra Ida no por decirme que no yvades bueno que en verdad que 
os deseo la salud que TOS mismo asi os la do muestro señor quisiera 
mucho que estuvíeredes en Medina porque tenia determinado de yr e 
veros y asi no voy alia mas porque no me satisface si las obras se ha-
cen no estando vos presente os encargo que luego os volváis a Medi-
na | para que pues decis que la reja ha menester que se dore con toda 
perfeciou con vuestra presencia se le de y también a las otras obras.. 
El Almirante. Medina del Campo a 16 Agosto de 15.12. 
natural de nogal; sobre el respaldo de cada uno hay un 
medallón con una figura de relieve que representa un 
personaje bíblico. Todos están adornados con coluinnas 
y otros ornatos de buen gusto. Su estilo es barroco. 
L A C X J S T O D I A .—E s t a joya de estilo plateresco, 
fué cincelada con verdadero refinamiento ornamental 
por Antonio de Arfe en los años de 1552 a 1554, en el 
taller de argentería que en aquella época tenía abierto 
en Valladolid. Sobre un basamento general adicionado 
con posterioridad ^1692) por el platero José de Aranda, 
se yergue ia esbelta torre de la custodia, formada por 
cuatro cuerpos o templetes que tienen por remate una 
cruz. La altura general, es metro y medio, su peso apro-
ximado son ocho arrobas, se cuentan hasta 41 estatuas 
y 80 relieves y vaciados, y en diversas piezas aparece 
el punzón del artífice A—ARFE con un pequeño escudo 
de Valladolid. 
C H U Z P R O C E S I O N " A L , . — D e grandes cristales 
de brillante roca y plata dorada, compuesta al estilo de 
principios del siglo xvn. En la misma sacristía se guar-
dan sois candelabros y un crucifijo de altar, cincelados 
por el platero salmantino Juan Sanz (1759). Las ropas 
litúrgicas son modernas, la soldadesca francesa, después 
de la batalla del Moclhi, despojó al cabildo de su rico 
vestuario, 
C A P I L L A D E L O S B E N A V E N T E S . — ( D Por 
lósanos de 1543, el católico caballero Alvaro de Bena-
vente imaginó la creación de un santuario a la Virgen 
María que al propio tiempo sirviese de suntuoso enterra-
(1) V. García Escobar. La capilla de los Benaventes en la Parroquia 
de Santa María de Rioseco, (Semanario Pintoresco Español, 1849.) A l -
gunas notas de la presente descripción están tomadas de este autor. 
miento a sus progenitores y descendientes. El pensa-
miento fué pxiesto en ejecución, Compra, a la Iglesia el 
lugar donde estaba emplazada la sacristía por «doze mili 
mrs de juro o censo perpetuo en cada un año por siem-
pre jamas» y se obliga «a fazer y hedificar» una capilla 
tan suntuosa, tan rica que fuera en «boniato de la dha 
yglia e acrecentamiento della e no en desminuciónf.O) 
La planta es un cuadrado de 28 pies castellanos, con 
un Abside circular que no alcanza el medio punto. Le-
vántase sobre una cripta de sillería en la que antaño 
servía para guardar las cenizas de la familia fundadora. 
Pero donde está el gran mérito, es en el detalle de las 
formas, en los accidentes del adorno, en el refinamiento 
de la ejecución de que están cubiertos los muros de la 
capilla.Desde el pavimento hasta la clave no se descubre 
ni un atómo de la excelente sillería de su fábrica. Toda 
se ve cuajada de florones, cintas y grupos quiméricos, de 
monstruos y otros caprichos. En el muro del ábside «lu-
gar más encarecido y noble*, hay en la bovedilla un re-
lieve que representa el postrero acto de la humana tra-
gedia, el Juicio Final; en el centro de la composición 
( l ) Conocida cosa sea a todos los que la presente vieren como yo 
Alvaro de Ven líbente.. . vezino que soi de la vi l la de vallid otorgo e 
conozco por esta presente curta e dig-o que por quanto yo cMoy con-
venido yífualado e concertado cou el cura mayordomos dijnitados y 
feligreses de la dha yglia me dan una capilla que esta en la jg l i a de 
nra señora en la parte e lugar donde agora estala sacriatía con el 
suelo e sitio que demás e a bien de la dha sacristía tiene la dha yglia.. 
t ara que yo lo haga y edifique a mi costa sea acabada con toda perfe-
i*iOn para que en ¡a dha c apilla se pueda enterrar mi cuei po e de mis 
herederos e sucesores... e poder pasar a ella los guesos demispa-
drep... j o tengo que dar a la yg'lia y para la fabrica della doze mi l 
mrs de juro o censo perpetúe en cada un «ño para siempre jamas. 
Archivo Ae Santa María, 
eátáel Sumo Juez, sostenido por los cuatro animales 
apocalípticos; cerca se hallan la Virgen y San Juan, en 
el fondo, imitando perspectiva, el coro de los elegidos, y 
abajo, formando una gran cadena, los reprobos, en caó-
tico amasijo; se ven torsos retorcidos, miembros crispa-
dos, rostros con horribles muecas de dolor. Esta admi-
rable composición, llena do belleza y animación verda-
deramente original, nos recuerda aquellos relieves que 
los alarifes medievales tallaron para los pórticos de los 
grandes templos. En el muro del coro, sobre la puerta 
hay cinco hornacinas, con columnas de grutescos, estí-
pites, doseletes, torrecillas, que cobijan las figuras de 
Cristo y cuatro Doctores de la Iglesia; encima en el me-
dio punto, la historia de nuestros primeros padres: Dios 
creando a Eva del cuerpo de Adán dormido; e! pecado 
original, y la expulsión del Paraíso Todas las figuras 
aparecen desnudas y están modeladas con encantadora 
finura. Frente a la reja, alo largo del muro se abren 
tres lucillos con arcos de medio punto, sostenidos por 
cariátides que suben a recibir sobre un capitel a modo 
de canastillo el ancho cornisamento. En cada nicho ya-
cen por parejas los padres y descendientes del fundador. 
Cubre la capilla una ciipula con tracería mudejar. Toda 
la estupenda decoración la trazó y modeló Jerónimo del 
Corral, así reza en una cartela que hay encima de la 
puerta: HIERONIMVS CO | RAL HQC EFE | CIT OPVS, 
y en la escritura de concierto W para dorar y pintar la 
capilla. 
( i ) Los pintores Antonio de Salamanca y Frauoisco da Vsldecanas 
vecinos de la ciudad de Toro, y Martin Alonso vecino de Medina de 
ííloaeco «se conciertan con el señor Alvaro de Beuavente .. de dorar 
e pintar y estofar todo lo que esta labrado de talla e ymagineria en 
la »u capilla que tiene eu la yglcsia de nra señora... con muy gran 
10 
Cierra el arco un maravilloso encaje férreo cincelado 
por el rejero Francisco Martínez, (0 y en el ábside luce 
un bellísimo retablo de Juan de Juni. 
¿ñNTA CRUZ 
DE contornos y perfiles severos, es el templo de Santa Cruz, cuya traza dió el arquitecto Rodrigo Gil de 
Hontanón. Campea en el fondo de un espacioso atrio, la 
elegante fachada orlada de pilastras corintias y estatuas 
relativas al augusto signo titular, ejecutadas mucho 
más tarde por Pedro Sierra. La decoración de los muros 
i gualdad y perfecjón y perpetuidad como la obra lo rrequiere y ello 
tendrán mucho cuydado y dllixencia y tocio lo haian a vista e conten-
to del dho Alvaro de Benaveute y de maestre Oeronimo de Corral que 
ha entendido y ha de entender en lodo lo demás que se ha de azer en la 
obra de la dha capilla, ecepto de la obra en que los dichos Antonio de Sa-
lamanca y Francisco de Baldecañas e Martin Alonso se encargan que no 
es de su arte... les ha de dur e pag»r por todo ello quinientos y diez e 
syete mi l i maravedís. . . se obligan de comenzar a entender en la dha 
obra en primero del mea de jul io deste dicho año (1551) y la prosygui-
ran sin alzar la mano della asta la acavar con toda perfeeyon para el 
fin del mes de Octubre de 1552. 
Archivo de Protocolos. 
(I) Francisco Martínez, maestro de hazer rexas dixo que daria e dio 
por bien contento e pagado y entregado a toda su voluntad del señor 
alvaro de benavente... de cinqt* du0 ios qnales da y paga para en qt1 
de los mi l i du5 q esta obligado a le pagar por la rexa q haze para la 
capilla ^ tiene en la yglesia de nra señora de mediavllia... 10 dias del 
mes de noviembre 1551. 
Archivo de Protolocos. 
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externos, es nula; una fila de ventanas con recuadros 
completamente lisos y una imposta que corre a todo a l -
rededor. La planta, es el tronco principal de la cruz la-
tina cuyos brazos debían de cerrar dos torres conforme a 
laque se ve sin terminar; las capillas laterales se agru-
pan en todo lo largo y a ambos lados del brazo mayor 
en número de cuatro a cada lado. Espaciosa es su única 
nave—40 metros do loagitud desde la grada del presbi-
terio por 21 de ancho—cubierto de bóveda de medio ca-
ñón con moldaras y labores en yeso de Felipe Berrojo, 
La época de su construcción conocida con exactitud 
por los documentos del archivo parroquial, excluye toda 
participación de Herrera que con frecuencia se venia 
atribuyendo. Aunque Rodrigo Gil de Hontañón O) dió 
los planos del nuevo templo en el año 1546, un largo l i -
tigio motivó que las obras de cantera no comenzaran 
hasta los primeros años del siglo xvn. A partir de 
esta fecha dirigen la fábrica los arquitectos Juan de 
Nates y Juan de la Cajiga. En ningún documento apa-
(1) Lft autoridad eclesióstlca antes de dar la correspondiente licen-
cia para edificar el nuevo templo, encarga a Rodrigo Gil de Honta-
ñón vea la vieja fábrica, «confiando de la arte e conciencia de vos 
U* gi l maestro de cantería .. vos damos licencia para que siendo rre-
queridos por parte de los curas y mayordomos de la yglia de santa 
cruz vaias a la vi l la de mcdina de rrioseco e veaj as la dha yplia a la 
obra que en ella los dichos parroquianos quieren ha/.cr e vista con 
toda dilixencia veng-bys dando vuestro parecer sobrello para que vea-
mos e proveami ? a ello lo que mas convenga al rervicio de dios nro 
•enor.. vos mandaremos pasar vuestro justo c debido salarlo que obi-
edes de la ver por el trabajo de ver la rtha obra e dar el dho parecer, 
dado en palencia a 2D hebrero de mil i e quinientos quarenta y seys.» 
El almirante don Luis I como señor de la vil la al firmar el visto bue-
no, manda se edifique «conforme a la traza que K0 g i l maestro de se-
mejantes edificios dio e mostró a su señoría » 
Archivo i'e Santa Marín. 
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rece la menor alusión al insigne arquitecto del Escorial. 
En el hermoso retablo mayor, trabajó la talla Juan 
de Medina; los lienzos que representan escenas del triun-
fo de la Cruz, son debidos al pincel de Diego Diez Fe-
rreiras, pintor de la escuela vallisoletana, discípulo de 
Diego Valentín Diaz; y el estofado corrió a cargo de 
Diego de Abendaño. 
Distribuidos por las capillas hay una serie de reta-
blos barrocos y en sus hornacinas se cobijan escultu-
ras de mérito. La Piedad (Iñl8) de Rodrigo de León, el 
Cristo de la Paz atribuido a Gaspar Becerra; Jesús ata-
do a la columna de la escuela de Gregorio Fernández, 
Cristo de la Pasión y la Virgen de los pobres. 
C R U Z P R O C E S I O N A L . — O b r a maestra de la or-
febrería castellana. Su técnica señala la decadencia del 
estilo gótico; fué cincelada en los primeros años del siglo 
xvi , cuando a Castilla, llegaban con los artistas del nor-
te, las nuevas modalidades renacentistas. La cruz, es de 
plata sobre dorada con los brazos de chapa finamente re-
pujados; el Crucifijo, blanco, bruñido se destaca sobre el 
fondo de oro brillante; hay en el reTerso una estatua de 
la Virgen con Jesús en los brazos, de expresión serena y 
majestuosa. La parte de mayor trabajo es la macolla de 
dos cuerpos formados por ocho pequeñas hornacinas, 
donde el artífice copió en el fondo de cada una la stxtil 
filigrana de un ventana!, y bajo doseletes y coluranillas 
colocó la figura de un santo con acentos de ternura ine-
fable. 
F R O N T A I J . —D e plata , está, compuesto de tres com-
partimientos separados por grupos de columnas y en el 
centro de cada uno hay un medallón con motivos de la 
invención y triunfo de la cruz cercados de ángeles que 
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ostentan los atributos de la Pasión, En el dibujo de esta 
excelente pieza—debida a la inspiración del maestro 
salmantino Juan Sanz (1759)—se aprecia el influjo del 
estilo Luis XV, de esa época de voluptuosidad en que 
las costumbres disolutas imprimieron su sello a la linea 
hasta hacerla lánguida como una caricia. 
O T R A S J O T A S . — S e guarda en la sacristía el r i -
co ajuar del templo. Es la estancia de mayor interés ar-
tístico. En un momento surge como por encanto de la 
tallada cajonería de limpio nogal, los ornamentos sacer-
dotales ¡con tal armonía de matices! ¡con tal derroche 
de oro!, que maravillan y sorprenden. Sobre todo en 
unas dálmaticas y capa pluvial donde un hábil artista 
del siglo xvi—acaso Mancio de Benavente—bordó en la 
superficie plana de la seda, el escudo del almirante don 
Fadrique I I , y un pasaje lleno de dulzura de la vida de 
San Francisco. Hay una colección de marfiles; una ar-
queta de concha con fino herraje de plata; otra de mar-
fil con labores asiáticas «con varias figuras chinescas 
—leemos en el libro inventario—notable por su mérito 
artístico y de gran valor intrínseco»; un v i r i l de cobre 
guarnecido de numerosas piezas de coral; una cruz de 
cristal de roca y plata sobredorada con la reliquia del 
Lignum Crucis regalada por el almirante don Juan 
Gaspar, y un porta paz coa un dibujo de Diego Diez 
Ferreiras autor de los lienzos del retablo mayor. 
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EN los diferentes estilos adoptados en la construcción del templo de Santiago, está reflejada su historia. 
En gótico fueron presentados los diseños para su alzado 
que llevan la firma de Rodrigo Gil de Hon tañón. O) Las 
primeras partes de la fábrica—puerta del norte y sacris-
tía—acusan elocuentemente la belleza de la linea nór-
dica. El renacimiento, tiene un excelente ejemplar en la 
puerta del mediodía, compuesta de tres cuerpos conte-
niendo entre festones y pilares las imágenes de los 
Evangelistas y en el frontispicio la del Padre Eterno, 
labrada por el entallador palentino Miguel de Espinosa 
(1548). La fachada principal muestra la severa elegancia 
del estilo greco-romano con sus columnas corintias ou 
el primer cuerpo y compuestas en el segundo. El estilo 
barroco dió una do sus notas más agudas y caracterís-
ticas en la decoración de las bóvedas cubiertas con co-
(I) LJbro de fábrica de la iglesia parroquial de Santiago. ]o4(5 mas 
se reciben y pagan en quenta al mayordomo que dio a R" gil de su sa-
lario ocho mili mrs e mas mi l i y tres cientos mrs de treze dias por sua 
jornales a razón de cien mrs por dia. 1556 se le pagan en quenta doze 
rreales q dio a R° gil por quatro dias q estuvo visitando la obra de la 
«acristla. 1577 se dio por descarga treinta rreales que se hicieron de 
gasto por el dicho mayordomo y Ju" hermosa fueron a palencia sobre 
el dar la obra al dho Ju" hermosa por muerte de R" gil. 
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piosas labores por el maestro Felipe Berrojo «el más i n -
signe de su profesión». 
Tres espléndidos retablos chnrrignerescos cubren por 
completo los testeros de las naves, y enclavados en los 
muros laterales hay otros con valiosas esculturas. Una 
Virgen con Jesús en los brazos, gótica; la Dolorosa (1540) 
talla llena de majestad y emoción trágica debida a la 
gubia del gran imaginero Juan de Juni; San Blas y San 
Esteban (lñ90) de Pedro de Belduque que coronaban el 
antiguo retablo mayor; Jesús de Nazareno de la cofra-
día-penitencial de la Vera-Cruz, Santa Lucía, por Juan 
Picardo (1582). En la sacristia, dos relieves de alabastro 
y el santísimo Cristo de la Clemencia, escultura notable 
de la escuela ^ astellana. probablemente obra de Mateo 
Enríquez. ¿? ^ ¿ H C ^WíWofe 1 
5flN FRANCISCO 
Pobre es el exterior de la iglesia conventual francis-cana; es la fachada principal de tosco sillarejo tosta-
do por la lumbre estival, donde por todo ornato tiene el 
escudo de la ilustre familia fundadora, y el glorioso cor-
dón franciscano. En el interior el estilo gótico ya deca-
dente trazó sus bóvedas con dibujos de sencilla crucería. 
El resto del templo es renacentista. Por los años 1528, 
hallábase al frente de las obras de la capilla mayor el 
rejero burgalés Cristóbal de Andino; entonces por orden 
del almirante don Fadriqne I [ , labraba la magnífica re-
ja, para cerrar el crucero, las estatuas orantes W de las 
linajudas señoras doña Ana de Cabrera condesa de Mó-
dica y su hermana doña Isabel, mujer y cuñada respec-
tivamente del almirante don Fadrique; y proyectaba pa-
ra los muros laterales dos altares de piedra «que costa-
rian poco y para inducir al dicho my parte (el almirante) 
a que los hiciese dixo que seria la mexor obra de castilla 
y que costaría quatro cientos ducados y el se asento ve-
jóte y tres rreales por cada un dia por maestro dello» (2) 
la labor más delicada, la más fina «la labor de lo roma-
no e follajes e todo lo questa labrado en dichos arcos los 
dibuxo espinosa entallador que labraba en la dicha 
obra». 
De estilo plateresco son los admirables altares. Lo 
forman un amplio y espacioso arco abierto en el mismo 
muro, al que rodean unas esbeltas columnas donde se 
(1) A los lados del altar mayor las dos estatuas orantes labradas 
por Audlno «el sepulcro de metal del mas alto artificio» según opinión 
de Cristóbal de Villalón. Abajo, cerca d é l a reja habia una sencilla 
lápida—el suntuoso sepulcro—del muy magnífico y poderoso señor 
don Fadrique I I , almirante de Castilla. «Yten mando—escribe el al-
mirante en su testamento—mi cuerpo a la tierra do fue formado el 
qual quiero e mando que quando la voluntad de Nuestro Señor fuere 
de la apartar de mi anima sea sepultado en el monasterio de san fran-
cisco de la mi villa de medina de rrioseco en la capilla mayor de dicho 
monasterio en el espacio que ay desde la entrada de las puertas de la 
roxa de dicha capilla hasta la cama de la dicha eepultura de la con-
desa de módica mi mujer que santa gloria aya e qne encima de mi se-
pultura se ponga una lauda de jaspe que este levantada del suelo co" 
mo unos cinco dedos con unas letras esculpidas en ellas que digan: 
Kllas do merecen y yo do merezco. 
Archivo del Convento de Santa Clara. 
(i) Datog para una biografía artística de los siglos X V I y X V I I , por 
Narciso Alonso Cortés. 
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apoyan unos angelitos, y entre los que corren sobre el 
entablamento del friso relieves muy atenuados, trabaja-
dos como orfebrería, de un gusto y una delicadeza increí-
bles. En la parte superior hay una hornacina que tiene 
a manera de pabellón una enorme concha donde se cobi-
ja un grupo escultórico; encima un tímpano de rebajado 
frontón con la recia figura del Creador, y como remate o 
coronamiento la cruz cercada de hermosos florones. 
Para las hornacinas de los altares, el almirante, en-
cargó a Juan de Juni^ vecino de León (1530) los dos gru-
pos de barro cocido de San Sebastián en el martirio 
—desnudo francamente pagano—y San Jerónimohacien-
do penitencia, con la cabeza violentamente echada ha-
cia atrás con un grueso pedrusco golpeándose en el pe-
cho. Es una figura llena de movimiento, de pasión y de 
realismo. 
En la primera capilla del lado de la epístola, cerca del 
coro, tiene su enterramiento el célebre Doctor Bernardi-
no Mena Repela, beneficiado del cabildo Ríosecano. El 
sepulcro es sencillo: sobre la cama está la estatua yacen-
te del Doctor Mena «bestido de clérigo con bonete y bor-
la y chinelas» tallada por Mateo Enriquez. 
Hay a ambos lados del coro dos tribunas construidas 
de madera y yeso, interesantísimos ejemplares de! arte 
plateresco, tal vez obra de Jerónimo del Corral, el in-
signe decorador de la capilla de los Benaventes. 
Del templo franciscano son las dos vidrieras con San-
tos de la Orden (1528) y la imagen procesional de Santa 
Ana, de Juan de Juni^ que se guardan en la capilla del 
Hospital. 
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